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PREFACIO

Este es un
estudio sobre el corazón arrepentido de Dios. No es un tema del que
he oído mucho, pero al
cual el Señor me ha guiado a meditar hace algunas semanas. El
asunto es delicado. Yo valoro y acepto completamente la gran verdad
de la soberanía de Dios y Su naturaleza inmutable. Sin embargo, he
llegado a descubrir que esto no significa que las cosas en la vida
nunca se pueden cambiar. Dios no es inflexible. Se pueden restaurar
bendiciones donde se ha declarado maldición, pero las bendiciones
también pueden ser quitadas. Los dones que los siervos incrédulos
no usan les pueden ser retirados. El juicio puede ser reemplazado
por misericordia y perdón.

Existe un punto de vista fatalista que dice que
nada puede cambiar porque ha sido determinado por Dios. Sin
embargo, yo he llegado a apreciar la flexibilidad del propósito de
Dios y cómo mi experiencia de Dios puede variar por medio de mi obediencia o
desobediencia. También he llegado a apreciar de una manera más
profunda el impacto de la oración y la fidelidad.

Nos alienta el hecho de que Dios tiene un corazón
compasivo, pero esto no es algo que debamos dar por sentado. En el transcurso de este
breve estudio veremos cómo Dios responde a nuestra obediencia y
oraciones, pero además analizaremos cómo nuestra insistencia en la
maldad también puede provocar que Él nos quite Su
bendición.

Espero que este estudio le sirva de aliento. Yo mismo fui bendecido
mientras examinaba los pasajes de las Escrituras que hablan sobre
este aspecto del carácter de Dios. Y confío en que lo que el Señor
me ha mostrado le fortalezca y anime en su andar personal con
nuestro Salvador.


F. Wayne Mac
Leod




CAPÍTULO 1 –
INTRODUCCIÓN

 …y se arrepintió del mal que había dicho que
les haría, y no lo hizo. (Jon 3:10)

¿… y Jehová se
arrepintió del mal que había hablado contra ellos? (Jer. 26:19)

La palabra del Señor vino a
Samuel: «Me arrepiento
de haber hecho rey a Saúl, pues se ha apartado de mí y no ha
llevado a cabo mis instrucciones... (1 S. 15:10-11,
NVI.)

Para comenzar este estudio permítame introducir el
asunto que nos ocupa. Los tres textos citados al principio se
encuentran entre una
lista de versículos que tienen que ver con el tema de que Dios “se
retracta” o “se arrepiente”, y los uso para ilustrar el tema de
este estudio. Dediquemos un momento a considerar estos versículos
en su contexto.

Analicemos el ejemplo de Jonás 3:10. En el libro de Jonás tenemos la
historia de este profeta, el cuál fue llamado a ir a Nínive con un
mensaje del Señor. Observemos lo que Jonás habló a la gente de esta
ciudad:

Y comenzó Jonás a entrar por la
ciudad, camino de un día, y predicaba diciendo: De aquí a cuarenta días Nínive
será destruida. (Jon 3:4)

La palabra del profeta era bien clara. Dentro de
un período de cuarenta días, Dios iba a destruir la ciudad de
Nínive. Lo que Jonás dijo ese día dejó en shock a los habitantes de
la ciudad. Sus palabras
movieron a toda la nación a hacer algo respecto a su pecado y
rebelión contra Dios. Todas las personas fueron movidas al
arrepentimiento, desde el siervo más humilde de la tierra hasta el
rey, quien decretó un ayuno a toda la ciudad, y le dijo a su pueblo
que clamaran al Dios de Jonás por perdón. Y así lo hicieron, las
personas se arrepintieron y se volvieron de sus caminos de
rebelión. La profecía de Jonás los conmovió en verdad.

Es dentro de este
contexto lo que leemos en Jonás 3:10:

Y vio Dios lo que hicieron, que se
convirtieron de su mal camino; y se arrepintió del mal que había
dicho que les haría, y no lo hizo.

Lo llamativo aquí es la frase: “…que había dicho
que les haría, y no lo hizo”. ¿Cómo debemos entender este
versículo? ¿Acaso Dios cambió de opinión? ¿Realmente Él dijo que haría algo y no lo
hizo? Si este es el caso, ¿qué implica esto para nuestras vidas en
la actualidad?

El segundo pasaje citado al principio de este
capítulo es el de Jeremías 26:19, y está enmarcado en el contexto
en que el profeta estaba
siendo amenazado. El Señor profetizó juicio sobre la nación a
través de su siervo Jeremías. Este profeta le dijo al pueblo de
Jerusalén que si ellos no se arrepentían, Dios pondría la ciudad
“por maldición a todas las naciones de la tierra” (Jer. 26:6).
Cuando la gente oyó las palabras de Jeremías, lo agarraron
diciendo: “De cierto morirás” (Jer. 26.8). Jeremías fue presentado
ante los oficiales de la ciudad y llevado a juicio por
traición.

Cuando el juicio de Jeremías se
desarrollaba, los
oficiales comenzaron a debatir su destino. Entre los presentes ese
día se encontraban algunos ancianos de Jerusalén, quienes se
levantaron en defensa del profeta y argumentaron usando una
ilustración de la historia. Ellos usaron una ilustración de los
días de Ezequías, rey de Judá. En aquellos días, un profeta llamado
Miqueas de Moreset habló contra el pueblo de Judá de una manera
similar diciéndoles:

“Sion será arada como campo, y
Jerusalén vendrá a ser montones de ruinas, y el monte de la casa
como cumbres
de bosque” (Jer. 26:18)

En el versículo 19 los ancianos se refirieron a la
respuesta del piadoso rey Ezequías. Ellos les recordaron a los que
estaban sentados en el juicio de Jeremías que Ezequías y la nación
recibieron el mensaje como de parte de Dios y “y suplicó el favor
del Señor” (LBLA).
Veamos el resultado de este arrepentimiento según los ancianos en
Jeremías 26:19:

“¿…y Jehová
se arrepintió del mal que había hablado contra ellos?”

Dios decidió no causar desastre en Jerusalén ese
día. Nuevamente nos salta la pregunta: ¿Por qué Dios le diría a Miqueas de Moreset que
profetizara que Él iba a arar a Sión como a un campo cuando al
final no lo hizo? ¿Acaso esto convertía a Miqueas de Moreset en un
falso profeta?

Déjeme concluir este capítulo introductorio con
una última ilustración.
En 1 Samuel 15 leemos la historia de cómo Dios mandó a Saúl a
levantarse en guerra contra los amalecitas. Él debía destruirlos
completamente. Hombres, mujeres, niños y animales, todos debían ser
masacrados y no debían tomar nada de la ciudad (1 S 15:3). Sin
embargo, cuando se desarrolló la batalla, Saúl le perdonó la vida
al rey de Amalec y tomó las mejores ovejas, bueyes, becerros y
corderos. Él y sus soldados solo masacraron lo que ellos
consideraron que no tenía verdadero valor. Esto era una
desobediencia directa al Señor.

Es en este
contexto en que el Señor le habló a Samuel en 1 Samuel 15:11
diciendo:

«Me arrepiento
de haber hecho rey a Saúl, pues se ha apartado de mí y no ha
llevado a cabo mis instrucciones» (1 S. 15:11, NVI)

¿Cómo es posible que Dios pudiera arrepentirse de algo que hizo? Dios lo
sabe todo; nada lo toma por sorpresa. Todo lo que Él hace es bueno.
Sin embargo, en este versículo Dios está expresando Su
arrepentimiento por haber escogido a Saúl como rey.

Estos versículos nos presentan un desafío. Hace que nos hagamos una serie
de preguntas que necesitan respuesta. ¿Cambia Dios de opinión?
¿Dice Él que hará algo y no lo hace? ¿Realmente se arrepiente Dios
de las decisiones que toma?

En el transcurso de este estudio analizaremos una
serie de versículos que
hablan sobre cómo Dios “se retracta” o “se arrepiente”. Nuestro
propósito será tratar de dar sentido a estos versículos a la luz de
lo que conocemos acerca de Dios como un Dios soberano y santo. Creo
que la comprensión que tengamos de estos versículos impactará
nuestras vidas de manera personal y nuestra relación con Dios.
Quiera Dios que este estudio nos desafíe a comprender Su carácter.
Que estos versículos sirvan para acercarnos más a Él como un Dios
soberano y santo.



CAPÍTULO 2 –EL ARREPENTIMIENTO DE DIOS

 Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre
en la tierra, y le dolió en su corazón. (Gn 6.6)

En el capítulo introductorio dimos un vistazo a
algunos versículos que mostraron que Dios se arrepintió o se
retractó de hacer algo que Él dijo que haría. También vimos cómo Él expresó
arrepentimiento por algunas decisiones que había tomado. La palabra
hebrea para expresar que Dios se retracta o se arrepiente es la
palabra “naham” y aparece 108 veces en el Antiguo Testamento. La
palabra ‘naham’ tiene varios significados (y en diferentes partes y
versiones de la Biblia se traduce de la siguiente manera:
arrepentirse, apiadarse, retractarse, cambiar de parecer, desistir,
condolerse, tener compasión, pesar, entre otras). En este capítulo
la veremos según como se expresa en Génesis 6.6 y en 1 Samuel
15:10-11,35.

Analicemos el texto de Génesis 6:6. El contexto de
este versículo es la creciente corrupción de la tierra. Génesis 6
nos recuerda que las personas de la época de Noé se estaban
apartando del Señor y se
estaban casando entre ellos con los no creyentes de la tierra.
Cuando Dios miró la tierra en esos días, percatémonos de lo que
vio:

Y vio Jehová que la maldad de los hombres era
mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos
del corazón de ellos era
de continuo solamente el mal. (Gn 6:5)

En este contexto
es que leemos Génesis 6:6:

Y se arrepintió
Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su
corazón. (Gn 6.6)

En este versículo es de especial importancia la
conexión entre el
arrepentimiento de Dios y el dolor que Él sintió en Su corazón. La
palabra naham puede referirse a un sentido de aflicción o dolor
como resultado de una acción realizada. El diccionario en internet
define la palabra ‘arrepentirse’ de la siguiente manera:

Sentir pesar
por una acción u omisión. Sentir pesar y culpa por una acción
pasada. Cambiar de opinión, hacer algo distinto a lo decidido.

(www.thefreedictionary.com/arrepentirse).

A menudo pensamos en el arrepentimiento como fruto
de una acción inapropiada o pecaminosa, pero esto no siempre es así.
También podemos experimentar arrepentimiento al hacer algo que es
bueno o necesario. En Génesis 6:6 Dios se arrepiente “de haber
hecho hombre en la tierra”. Al observar la creación de los seres
humanos en Génesis 1:27, vemos que Dios hizo al hombre a Su imagen.
Veamos cómo Dios describió todo lo que hizo ese día:

Y vio Dios todo
lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue
la tarde y la mañana el día sexto. (Gn 1:31)

Es interesante notar que en el relato de la creación, esta es la única vez
que Dios describe lo que Él hizo como bueno “en gran manera”. Dios
dice de las obras de los otros días que eran “buenas” (ver Génesis
1:4, 12, 18, 21); pero describe la obra del sexto día como buena
“en gran manera”. No cabe duda que la creación del hombre en el
sexto día fue muy buena.

Cuando Dios nos dice que se arrepintió de hacer
hombre en la tierra no se refiere a que cometió un error o hizo
algo que no debió haber hecho. Lo que Él hizo
cuando creó al hombre y
a la mujer fue “bueno en gran manera”. Su arrepentimiento no
radicaba en lo que Él había hecho, sino en lo que el hombre se
había convertido.

En esos días Dios estaba sintiendo dolor por Su
decisión de crear a la humanidad con libre albedrío. Dios sintió pesar por la decisión
que los hombres tomaron de apartarse de Él como su Creador y
Sustentador. Arrepentirse es sentir dolor por las decisiones que
hemos tomado. Dios decidió crear a la humanidad, y ahora veía cómo
ésta le daba la espalda y se alejaba en rebelión.

Jesús narró la historia de un joven quien escogió
tomar su herencia e irse de la casa de su padre. Aunque el mayor
enfoque de esta historia de Lucas 15 está sobre el hijo y lo que le
pasó, consideremos al padre por un momento. ¿Qué sentiría el padre al ver que su hijo,
el fruto de sí mismo, dejaba el hogar y daba la espalda a todo lo
que él le había enseñado? Analicemos el arrepentimiento del padre
por lo









































CAPÍTULO 3 –
COMPASIÓN Y MISERICORDIA



















































CAPÍTULO 4
–SENTENCIAS CONDICIONALES


































































CAPÍTULO 5 –
NO ME ARREPENTIRÉ


































CAPÍTULO 6 –
EL ARREPENTIMIENTO DE DIOS Y LA ORACIÓN
































































































CAPITULO 8:
UNA PALABRA DE ADVERTENCIA
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